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			Odio hacer de canguro de mis hermanos. Me aburre estar toda la tarde en casa hasta que mamá regresa del trabajo. Cuento los días para que vuelva mi abuela o, mejor, para el comienzo de las clases por la tarde. Decidí traer a Jorge, mi chico. La cara que puso mamá cuando lo vio sentado a mi lado en el sofá el primer día…, ¡ufff!…, no dijo nada, pero sé que no le gustó verlo en casa. Llevamos ya ocho meses saliendo. Es la primera vez que aguanto tanto con un tío. Claro que casi es mi primer rollo serio, porque lo que tuve con Jairo el verano pasado en el pueblo de mi abuela no llegó a nada. Duró tan poco que nadie se enteró, salvo mi prima Marta y mis amigas de allí. Ni siquiera estoy segura de que me gustara mucho, pero en cambio con Jorge… En cuanto lo vi, me gustó. Es alto, moreno, fuerte, simpático. Lucía, mi mejor amiga, también se fijó en él, pero yo me lancé y a la semana de conocerlo empezamos a salir. Esperé un mes para decirlo en casa. Como era de imaginar, mamá me hizo un interrogatorio que ni el FBI: quería saber dónde vivía, si estudiaba, si iba en serio…, ¡uffff!…, y luego al final dijo: «Es normal, estás en la edad, pero ten cuidado con lo que haces». Luego se lo presenté una tarde que nos encontramos en el centro comercial. Ella iba a llevar a mi hermano pequeño a una fiesta de cumpleaños y nosotros íbamos al cine. Cuando por la noche le pregunté qué le había parecido, dijo que no estaba mal.

			Mi padre se enteró mucho después. Como están divorciados, lo vemos muy poco. Ya han pasado tres años desde que se fue de casa para vivir con su nueva novia. Yo no me lo podía creer. Mamá estaba hecha polvo y yo odiaba a papá por lo que nos estaba haciendo. Para mi hermano Dani y para mí fue un palo enorme. No lo esperábamos. En cambio, Alejandro, con solo seis años, se lo tomó mejor que ninguno. Como solo ve por los ojos de mamá y de mi abuela, el hecho de no estar mi padre no le afecta mucho, o eso parece.

			Cuando papá nos llevó por primera vez a comer con él, fuimos a la casa donde vivía con su novia. Nosotros nos portábamos fatal cada vez que íbamos. Lo hacíamos a propósito para incordiar lo más posible. Ella no nos podía ni ver. Por un tiempo mi padre dejó de invitarnos y casi no lo veíamos. Le decía a mamá que estaba muy ocupado. Era una excusa. Su novia no quería vernos ni en pintura y mucho menos en su casa. Ahora hemos vuelto a pasar tiempo con él. Nos sigue invitando a comer algunos sábados, pero ya solo y en restaurantes. Siempre vamos a un italiano porque nos gusta mucho la pasta a todos. Después nos da dinero o nos compra regalos y nos devuelve a casa enseguida.

			Su novia se llama Sonia. Es mucho más joven que mamá, pero mucho más fea. Yo la llamo Barbie Oxigenada porque su pelo es rubio tipo Marilyn, o sea, rubia de bote, y va toda ceñida, escotada y superpintada. No logro entender qué puede ver papá en ella.

			No sé muy bien qué pasó porque mamá no quiere hablar del tema, pero me imagino que mi padre se enrolló con esa tía estando todavía casado y decidió dejarnos para irse con ella.

			Desde entonces todo ha cambiado mucho. Antes me gustaba hablar con él, pero ahora creo que no le interesan mis cosas y ya no tenemos la misma confianza que antes. Yo por lo menos. No sé ni de qué hablarle: de las clases y poco más. Siempre nos hace las mismas preguntas y nosotros también respondemos casi lo mismo cada vez. Ella nunca viene a las comidas. Mejor. Ni Dani ni yo la soportamos. Es tan idiota. Y tiene pinta de pilingui…

			Mamá, en cambio, no sale con nadie. Se pasa el día trabajando. Los fines de semana prefiere quedarse en casa, aunque a veces va con mis hermanos a algún sitio. Dice que no le apetece salir con ningún tío. Espero que no siga pensando en mi padre. Ella dice que no. Si se ven por ahí, solo se saludan. Si hablan algo más es por teléfono, y sobre nosotros tres. Cuando mi padre viene a buscarnos, nos espera en el portal. Nunca sube. Supone que mamá no tiene ninguna gana de verlo, y menos en nuestra casa.

			Si se lo cuento a Jorge, no me entiende. Como sus padres no están divorciados, no puede comprender lo que siento. Siempre me dice: «Si tu padre está contento y tu madre también…», pero yo le respondo que puede que él lo esté, pero mamá se siente muy sola y, aunque trate de fingir que no pasa nada, sé que no es del todo feliz.

			—Ya encontrará tu madre otro novio, no te preocupes —me dice.

			Pues como no lo encuentre trabajando, no sé cómo lo va a hacer. Ni sale de noche ni va a fiestas ni a bailar…Todas sus amigas están casadas. Tal vez debería de ligar por Internet. Un día se lo dije y no hizo más que reírse.

			—Es lo único que me faltaba. ¿Ligar por Internet? Ni loca…, no estoy tan desesperada, Vicky. Estoy muy bien así.

			Vale. Lo estará. Pero hay veces que la veo muy triste. Y no me creo que esté tan feliz como asegura. Y si le da por mirar las fotos de los álbumes que tenemos, hasta se le llenan los ojos de lágrimas. Soy testigo, podría jurarlo, pero seguro que ella lo negaría.

			 Yo tengo una foto en mi habitación desde hace años en la que estamos los cinco juntos. Es la única que está a la vista porque mamá guardó en un cajón todas en las que estaba mi padre. Solo dejó de nosotros tres. Aquí Alejandro solo es un bebé y todos los demás estamos sonrientes y felices. De estos momentos ya no queda nada. Ahora ya me lo tomo mejor, pero los primeros meses cada vez que veía esta foto me ponía a llorar.

			Fue mamá quien nos habló de lo del divorcio. Nos lo dijo a mi hermano y a mí porque papá no tuvo ni el valor de hablar con nosotros. Lloramos abrazados a ella, y aunque nos decía que todo iba a seguir igual, sabíamos que no era verdad. Fue horrible. Por eso cuando veo esta foto me dan ataques de nostalgia y me gustaría volver atrás, pero ya sé que es imposible.
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			¡Menuda bronca! Y todo por el bocazas de mi hermano Alejandro. El viernes, mamá tenía un compromiso de una cena de trabajo o algo así, y como mi abuela sigue de viaje no me quedó otra que cenar en casa y no salir después. Para colmo, me dijo que, de traer a mi chico, nada de nada. Según ella, ya pasa demasiadas horas aquí. No sé si es que le tiene manía o qué, pero no hubo manera de convencerla. Al final no le hice caso y, en cuanto se fue, avisé a Jorge para que viniera a cenar pizza con nosotros. Como siempre, mi hermano Dani solo abrió la boca para comer y Álex no dijo nada más que tonterías. Yo me reí mucho porque Jorge estuvo de lo más simpático. Luego decidimos ver una peli en la televisión de la habitación de mamá. Nos echamos sobre la cama para estar más cómodos. Nos besamos y acariciamos. Tanto que Jorge se puso como una moto.

			—Córtate un poco —dije—, no vaya a ser que entre alguno de mis hermanos.

			No tuvo más remedio que parar, y no, no entró nadie. A las doce le pedí que se fuera.

			—Pero, Vicky, ¿no has dicho que tu madre llegaría tarde?

			—Sí, pero no sé lo que es tarde para ella. Por si acaso.

			De nada me sirvió arreglar la cama y dejar todo como estaba. El chivato de Alejandro se fue de la lengua. Cuando no es él, es Dani, y estoy harta de los dos. Cómo envidio a Lucía, que es hija única y no tiene que aguantar todo lo que yo soporto. Estaba profundamente dormida cuando mamá entró en mi habitación llamándome: «Vickyyyy»…

			Adiviné que estaba enfadada y me daría la típica charla de si no puede confiar en mí y todo ese rollo que me ha soltado mil veces. Como siempre, nombró a mi padre diciendo que todo lo arregla con pasar un cheque mensual, pero que no se ocupa de nosotros. Vale, sí, tiene razón. Pero odio que me lo diga. Me enfadé mucho y al salir de la habitación di un portazo llena de rabia. Luego decidí no hablar en toda la mañana, ni con ella ni con nadie.

			Cuando empiece las clases en la facultad, será la primera vez que no estaré con mi amiga Lucía. Llevamos juntas desde los seis años. Pero ella va a hacer Historia, y yo Derecho. Siempre quise ser abogada. Ya tengo ganas de que empiece el curso. Lucía está muy nerviosa porque no conoce a nadie. Yo coincidiré con tres colegas de bachiller y también con Maravillas del Bosque, una que está loca de atar, pero con ese apellido y ese nombre…, como para no estarlo. Y de maravillosa, nada. Pero nada…

			 Cada vez que pasaban lista en el colegio nos partíamos. Y Pablo Sierra, el tío más caradura de la clase, le decía: «Maravillas, vete a Sevilla» o «Siéntate en la silla, Maravillas». También le preguntaba qué maravilla del bosque era, si una hoja, un hada o qué…, haciendo que nos muriéramos de risa. Ella no se lo tomaba a mal, al contrario, también se reía muchísimo. Dice que su nombre se lo pusieron por una abuela suya, pero como dice Lucía, seguro que sus padres no querían tener una niña y fue una especie de venganza. La conocimos en primero de bachiller porque empezó nueva en el colegio de monjas en el que estudiábamos Lucía y yo desde pequeñas. Nos dijo que su madre era francesa y que había vivido en París hasta los diez años. Por eso no pronunciaba bien la r. Pero también nos dimos cuenta de que, cuando hablaba en clase respondiendo a los profes, vocalizaba perfectamente. Lucía se ponía bizca cada vez que Maravillas charlaba con nosotras. Un día le soltó:

			—Tía, ¿por qué hablas así? ¿Eres francesa solo a ratos?

			—Sí —respondió—. Me mola…—dijo al tiempo que se tocaba el pelo, estirándolo como para alisarlo.

			—Estás pirada, tía. ¿Te colocas esnifando pegamento o fumas hierba? —preguntó Lucía sonriendo.

			—Bueno, ¿a ti qué te impogta? —preguntó Maravillas.

			Yo me moría de risa.

			—Esta debe de estar todo el día dándole a los porros —me comentó Lucía después—. Está loca. Es una tía muy rara, Vicky. No me digas que no…

			—¡Anda! Déjala, si la hace feliz hablar con acento francés… —respondí.

			Con el tiempo descubrimos que ni había vivido en París ni su madre era francesa, y decidimos que de verdad estaba pirada. Lo de no pronunciar la r pasó a ser como una enfermedad crónica, hasta el punto de que al final de curso también a los profes les hablaba así. Ya no intentaba rectificar. Lo había asumido de tal modo que era normal para ella. Todos dejamos de darle importancia, incluso Lucía, pero Maravillas no cambió su forma de hablar, ni creo que lo haga nunca.

			Su madre no se casó. Tiene dos hijos de padres distintos: una es Maravillas y otro es su hermano Tristán, que es bastante mayor que ella y es gótico del todo. Hasta tiene el pelo azul. Es dueño de un bar donde para gente muy rara. Lucía y yo fuimos una vez, pero salimos espantadas. No nos moló nada. No sabíamos si nos habíamos metido en el castillo de Drácula o en una fiesta de disfraces. Maravillas tampoco para mucho por allí, aunque a veces ha estado trabajando sirviendo copas por el verano. Dice que cualquier día hacen una redada y la cogen a ella también.

			Nos imaginamos que en ese antro se consume de todo. Ella confiesa que se ha colocado alguna vez, pero que es un rollo y no merece la pena. Yo nunca he fumado ni un porro ni me quiero colocar con nada. Lucía tampoco. Lo único que hicimos fue probar el tabaco cuando teníamos catorce y no nos gustó. Mamá tampoco fuma y mi padre lo dejó hace mucho tiempo.

			Maravillas sí fuma tabaco de vez en cuando, aunque Luci está convencida de que se coloca por las noches. A pesar de ser tan rara, no es mala persona. Ha terminado el bachiller con notable. Yo les he ganado a las dos porque saqué un sobre…, por eso le digo a Lucía que, si Maravillas fuera una colgada como ella dice, no sacaría buenas notas.

			—Vete tú a saber lo que se toma —me responde—. Porque normal no es… ¿Cómo se puede ir por la vida sin pronunciar la r para parecer francesa? —preguntó por enésima vez.

			—Y yo qué sé, Luci. Ya te dije que, si es feliz así…, ¿a ti qué te impogta? —pregunté imitándola. Y luego nos mondamos de risa.

			 Cuando les cuenta a los tíos su historia cada vez más larga y más exagerada de Francia, tragan como idiotas. Antes iba muy gótica, pero ahora se ha moderado un poco en las pintas. Eso sí, lleva un piercing en la nariz. Le encanta todo lo fantástico, adora los libros de Allan Poe y lo que da miedo. También le chifla su nombre porque dice que jamás coincide con nadie que se llame así.

			—Es que nadie tiene tan mal gusto —dice Lucía cada vez que lo suelta.

			Maravillas se ríe. Digas lo que digas, nunca se enfada. No sé si es demasiado buena o si tiene miedo de que la dejemos de lado. Se ríe por todo y nada le parece mal.

			Físicamente también somos diferentes. Yo soy la más alta de las tres, mido un metro sesenta y ocho; Maravillas, poco menos que yo, y Lucía, que debe de estar por el metro sesenta o así, también es la más rubia. Maravillas lleva el pelo teñido de negro con un par de mechones en azul eléctrico. Yo tengo el pelo castaño oscuro y mis ojos, según mi abuela, son de color miel, como los de mi abuelo, aunque con el sol de verano se ven más claros, como tirando a verdes.

			Tengo que reconocer que con Maravillas nos hemos reído mucho porque le pasa cada cosa… A últimos de curso salimos de cena unas cuantas de clase para celebrar el fin de colegio. Después nos fuimos a un pub que estaba hasta arriba de gente porque acababan de inaugurarlo.

			Maravillas, como siempre, llevaba unas cuantas pulseras de esas de pinchos y superraras. Entramos, y como iba moviendo los brazos como si estuviera desfilando en el ejército, fue y enganchó una de las pulseras en la bragueta de un tío. No sabía dónde meterse de la vergüenza que pasó. Ni el chico era capaz de desprenderse ni Maravillas de soltarse. Pidió perdón doscientas mil veces mientras nosotras nos desternillábamos. El chico estaba mudo. Intentamos ayudarlos y todas nos agachamos a su alrededor. Sus amigos se descojonaban.

			—Pero quítate el pantalón —gritaban.

			—Claro —afirmó Lucía—, sería mucho más fácil.

			El tío estaba cada vez más rojo y enfadado. Tiraba del enganche y Maravillas se quejaba de que le estaba haciendo daño en la muñeca.

			—Pide una sierra y córtale la mano, joder —dijo uno de sus amigos.

			Por fin se soltó. Yo creo que, si pasa un minuto más, el tío le mete un puñetazo porque, entre que nosotras estábamos todas agachadas a su alrededor y que medio pub estaba pendiente de lo que pasaba, el chico no pasó más vergüenza en la vida.

			Salimos de allí pitando. Maravillas juró que nunca más pisaría el local. No pudimos parar de reír porque fue de película. Cuando lo conté en casa (supongo que todas las demás también lo hicieron), mis hermanos se troncharon. Y es que las cosas que le pasan a esta tía son todas así.

			Cuando empiece en la uni, veré mucho menos a Jorge. Él está estudiando Ingeniería Electrónica y no tiene que desplazarse veintiocho kilómetros como yo. Me pasaré media vida en el autobús universitario. Es lo que más pereza me da. No sé cuándo nos veremos porque no tengo ni idea del horario ni de nada. Espero que no tenga que verlo solo el fin de semana. Estamos deseando que sus padres se vayan de viaje para pasar la noche juntos. Él es hijo único. No sé cómo mamá ha tenido tres, si yo a todos los que conozco o son casi todos solos o como mucho tienen un hermano.

			 Lucía me dice que tengo mucha suerte con Dani y Álex. Cómo se nota que solo los conoce de visita. Si fueran mayores que yo, sería mejor, pero con catorce y nueve años son unos plastas, además de chivatos.

			No me quedó más remedio que amigarme con mamá para pedirle que me dejara ir a dormir a casa de Lucía. Esperaba que me dijera que sí. Es un rollo mentirle, pero no podía decirle que me iba a pasar la noche con Jorge.

			 Ella va de mami guay, enrollada y liberal, pero estoy segura de que le daría un ataque si supiera la verdad. Voy a cumplir dieciocho en diciembre. Ya no soy ninguna niña, pero con las madres ya se sabe, sobre todo si el tema va de acostarse con los chicos.

			Y eso que ella es de las más jóvenes al lado de las madres de mis amigas. Solo tiene treinta y nueve años. No hace los cuarenta hasta marzo, pero siempre me dice: «No debes dar ese paso hasta que no estés enamorada de verdad», y cosas por el estilo, como «El sexo no es un juego», «Tienes tiempo de sobra», «Toma siempre precauciones»…, y todo eso que suelen decir. Pero conozco a unas cuantas chicas que, después de comentarlo con sus supuestas liberales y modernas mamis, se llevaron enormes disgustos y les armaron un follón tremendo. Yo prefiero no arriesgarme. Supongo que mamá piensa que todavía soy virgen. Sí, seguro que lo piensa.

			Yo espero que no me pregunte sobre el tema porque, como Jorge no le cae muy bien, si le dijera que ya lo hemos hecho tres veces, le daría un ataque. Lucía y Maravillas tienen mucha más experiencia que yo, por ejemplo. Tres veces no es nada.

			La primera vez, cuando regresé a casa al día siguiente, me temblaban hasta las rodillas pensando que mamá se daría cuenta, pero no, se creyó que de verdad había dormido en casa de Lucía y no sospechó. Fue hace tres meses, justo antes de irnos al pueblo de vacaciones. Los dos queríamos y tuvimos la oportunidad de pasar la noche juntos en su casa. La verdad es que de momento no he sentido nada especial. No me pareció nada maravilloso, ni fue como en las películas o como se lee en los libros. Me puse muy nerviosa y no es que Jorge tuviera demasiada experiencia tampoco, o eso me pareció.

			Lucía es mi cómplice, claro. Pero yo también lo fui el año pasado cuando ella salía con Isaac y decía a sus padres que venía a dormir a mi casa. Nos salva que ni su madre ni la mía coinciden mucho. No suelen llamarse o hablar entre ellas. Además, a mamá le cae bastante mal Merche. Habla de ella como estirada y dice que desde que se divorció de papá la mira de forma rara. No sé si son imaginaciones suyas. A veces es muy exagerada. A Luci y a mí no nos importa. No tenemos ningún interés en que se hagan amigas íntimas. Y eso que se conocen desde hace tiempo. No sé si tendríamos once o doce años cuando le comenté a Luci lo que opinaba mi madre de la suya.

			—Mi madre dice que la tuya es una estirada —dije.

			—Y la mía que la tuya es una antipática —me respondió.

			—Pero es mucho más guapa…—respondí riéndome.

			—Pero mi padre lo es más que el tuyo.

			—Mi padre es rubio y de ojos azules —protesté defendiéndolo.

			—Pues vaya cosa…

			Y es que Lucía adora a su padre. Yo también lo prefería a mamá, pero desde que se fue ya no es lo mismo.

			Lucía y yo nos hemos enfadado alguna vez, aunque nunca nos duró mucho. Somos como hermanas. Cuando íbamos a primaria, nos gustaba decir que éramos primas. Y muchas se lo creían, aunque no coincidimos ni en los apellidos.
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			Ya hace dos semanas que empecé en la facultad y he de reconocer que me gusta mucho. Como me imaginaba, Maravillas se ha pegado a mí como una lapa. Coincidimos en el horario y se pone siempre a mi lado. Lucía también está contenta. Ya ha hecho amistades nuevas y hoy regresamos todos juntos en el autobús universitario. Uno de sus amigos se llama Diego y no me quitó ojo durante todo el camino. Luego, Lucía me llamó para decirme que le había pedido mi número de teléfono, pero ella le cortó diciendo que tenía novio. Un novio que a veces es un poco idiota, la verdad.

			 Estábamos aquí en casa cuando llegó mamá y se puso a reñir a Dani porque se había olvidado de ir a buscar a Álex al cursillo de baloncesto. Tuvo que ir ella, teniendo que dejar el trabajo. Él y yo la escuchábamos desde el salón porque estaban en el hall. Y va Jorge y como si la cosa fuera con él decidió largarse. Ni se despidió de mí, pasó al lado de mamá y dijo: «Yo ya me voy». Ella se quedó cortada porque ni sabía que estuviéramos en casa.

			—¿Se puede saber qué hacíais en el salón tan silenciosos? —preguntó mirándome cuando él cerró la puerta.

			Le dije que solo veíamos la tele. Mi hermano empezó a acusarme de que nos estábamos morreando con lengua en el sofá, uno encima del otro. Que nos había visto y no sé qué chorradas más. Quería que mamá dejara de reñir con él y que empezara conmigo. Le llamé idiota. Lo acusé de que nos estaba espiando. Nos pusimos a discutir hasta que mamá nos gritó: «¡Basta! ¡No quiero oíros!».

			 Luego llamé a Jorge para ver si nos veíamos, pero no me respondió. Me dejó plantada cuando pensábamos salir a tomar algo por ahí. Decidido: es imbécil. Ni sé dónde está ni por qué se ha ido. ¿Acaso nunca le habrán reñido en su casa? ¿Se asustó de las voces de mi madre o pensó que luego le gritaría a él? He estado esperando que se conectara, pero nada. No ha aparecido. Luego, mamá me dijo que me fuera a dormir, que no eran horas de estar en el ordenador. Después de cenar es la única hora en la que puedo estar tranquila conectada sin que me molesten mis hermanos. Siempre acabamos peleándonos por usarlo. Al final mamá se enfada y no nos deja a ninguno, algo que no me parece nada justo.

			Ya sé lo que pediré a mi padre por navidad: un portátil para mí sola. Mamá también tiene uno para ella, pero, como tiene cosas del trabajo y supongo que sus secretos, no nos lo deja casi nunca. Y, si lo hace, es poco tiempo. Supongo que porque una vez se lo dejó a mi hermano Dani y al día siguiente no funcionaba. Al parecer, había descargado algo que iba con virus incluido y por supuesto a mamá no le hizo ninguna gracia tener que llevarlo a arreglar y gastarse una pasta.
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			No puedo creerlo: Jorge me ha dicho que quiere dejarlo. Dice que desde que empecé la facultad no hago nada por verlo y que estoy cambiada. Me pareció fatal y le respondí que no era verdad. Discutimos mucho y al final me dijo: «Es mejor que cortemos». Le llamé de todo y estoy supercabreada. Lucía dice que seguro que ya le gusta otra. Me echa a mí la culpa como excusa, opina Maravillas. Las dos tienen razón. Estamos enfadados, pero espero que lo arreglemos. Y ya llevo cinco días sin verlo ni saber nada de él, y muy al contrario de lo que pensaba, no me afecta demasiado. Puede que no esté enamorada como yo creía. Y eso que les había dicho a mamá y a mi abuela que Jorge era el hombre de mi vida. ¡Menudo capullo!

			 Hoy voy a salir con Lucía, y cómo no, Maravillas también viene. Lucía dice que no tiene valor para decirle que no, y yo tampoco porque, como nos vemos todos los días, me da mucho palo. Más que molestar, nos espanta a los tíos. Entre las pintas que lleva y que para hacerse la interesante empieza a decir gilipolleces o a no pronunciar la r, es un desastre. No bebemos mucho, pasamos bastante del alcohol, aunque alguna vez sí hemos tomado cerveza y alguna que otra cosa, pero sin pasarnos. Cuando probé el vodka me pareció asqueroso. No sé cómo puede gustar tanto con lo mal que sabe.

			Hoy mamá tiene una cita, ¡por fin! Me hizo mucha ilusión cuando me lo dijo. Lo ha conocido por el trabajo. Es un nuevo cliente de la asesoría. Es un tío que se llama Sergio y la ha invitado a un concierto. ¡Qué aburrido! Mejor sería que la llevara a cenar y luego a bailar por ahí. Como mi abuela ya está en casa, ya no tengo que hacer de canguro de esos dos. Le pregunté a mamá si ese Sergio era guapo y me dijo que sí, muy guapo, pero ya me advirtió que solo era un amigo y que no empezara a pensar como Sandra.

			 Sandra es su mejor amiga. Son socias en la asesoría y se llevan muy bien. También se conocen desde la facultad, y para todos es como parte de la familia. Me mola que mamá tenga una cita. Seguramente es la primera vez, desde que se fue papá, que sale con un tío. Me pidió consejo porque no sabía qué pendientes ponerse, y yo se los elegí. Estaba muy guapa. Cuando era pequeña, pensaba que era la madre más guapa de todas las de mis amigas, y sigo pensándolo. Yo no me parezco mucho a ella, aunque también soy muy guapa. Ella tiene los ojos verdes y un color de pelo que siempre lo he querido para mí, castaño rojizo. El que más se le parece es Álex. También tiene el mismo color de pelo y de ojos. Dani, en cambio, es igual que papá, rubio y de ojos azules.

			Todavía no le he dicho que estoy enfadada con Jorge. Seguro que mamá se alegrará, y por si acaso volvemos, esperaré.

			 Hoy, Maravillas nos ha dicho a Lucía y a mí que la llamemos Mara. Según ella, es más elegante, impresiona más y le da más personalidad. Pero a nosotras no nos sale. Hasta se había esforzado por pronunciar correctamente la r.

			—¿Mara?… —preguntó Lucía mirándola—. ¿No crees que sería mejor que te llamaras Miércoles, como la niña de La familia Addams…? —añadió riéndose.

			—¡Ja, qué idiota! —respondió Maravillas ofendida.

			—No, no…, mejor Morticia, como la madre…, te pega más… —dijo tronchándose—, hasta te pareces.

			Yo me partía de risa. Pensaba que Lucía tenía razón y había acertado con la propuesta.

			—¡Vaya! ¡Qué simpáticas sois!…

			—Vamos a ver, Maravillas —dije yo—. No nos sale llamarte Mara…, es como muy pijo. No pega contigo. No nos pidas eso. Prefiero Maravillas. O como dice Luci…

			—¿Miégcoles, sí?, o ¿Mogticia?… —preguntó toda seria.

			—Eso solo era una broma. No te lo tomes a mal —aclaré.

			Pero Lucía detrás de ella estaba haciéndome gestos de que de broma nada.

			—Además, tú ¿qué dirías? ¿Maga?… —interrogó Luci—. Déjame decirte que queda fatal. Mejor sigue con Maravillas del Bosque, es como más exótico. Hazme caso.

			 Creo que quiere ligar con uno de esos nuevos amigos de Lucía, uno que se llama Carlos, que es muy feo y raro como él solo. Además, lleva también un piercing en la nariz, así que harían una pareja perfecta. Por eso se había comprado un vestido nuevo, tipo gótico, por supuesto, pero muy bonito. Era de algodón negro con un escote cruzado y decorado con ojales laterales también cruzados.

			—Me gusta tu vestido —dije.

			Sonrió.

			—¿A que sí? ¿A que es flipante? —dijo mientras daba un giro para que lo viéramos bien.

			—Tanto como eso… —afirmó Lucía, que, como siempre, disfrutaba metiéndose con ella.

			—¿Y lo dices tú? Si no tienes ni pizca de gusto… Y me voy. He quedado —afirmó haciéndose la interesante.

			Por supuesto, Luci y yo pensamos que había quedado con un tío.

			—Ah, ¿sí?… ¡Cuenta!… —exclamé—. ¿Quién es el afortunado? ¿El conde Drácula? —bromeé.

			—Con Black, guapa.

			Black es su perro. Lo llamó así porque adora lo negro, aunque, curiosamente, su mascota, un Bull Terrier de esos tan feos, o a mí me lo parece, es completamente blanco.

			—Hasta luego, chicas. Os dejo —dijo moviendo la mano en el aire a modo de adiós.

			Después de que la perdiéramos de vista, Lucía exclamó:

			—Esta tía está de psiquiatra. No sé cómo la aguantamos. Debemos de ser masocas…

			Me reí.

			—¿Sabes que me gusta Israel? —dijo cambiando de tema.

			—Me lo imaginé. Siempre te han gustado los de nombres bíblicos —aclaré sonriendo.

			—Pues Diego no está mal tampoco.

			—No, no está mal. Nada mal…

			 Diego tiene el pelo oscuro y los ojos color castaño. No es que sea guapo. Está muy delgado y no es nada musculitos, pero tiene algo. Una «sonrisa sexy», había dicho Lucía el primer día que habló con él. No sé a lo que llama «sonrisa sexy». Sí, tiene los dientes bastante perfectos (sin duda, ha usado aparato), pero «sonrisa sexy»… Cuando le pregunté qué quería decir con eso de «sexy», no supo responderme.

			—Y yo qué sé, Vicky. La tiene y punto.

			Lo del pendiente en la oreja y el piercing en la ceja no me mola mucho. A mí me gustan los tíos normales, ni pasotas ni pijos, como Jorge. Y no sé por qué me tengo que acordar de ese idiota. Espero no encontrarlo por ahí.
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			Estoy muy enfadada y es que, si tuviera a Jorge delante, le partiría la cara por chulo e imbécil. Si ya es chungo que te quiten el novio, que te lo robe Sara Ramírez es para morirse. Es pija hasta decir basta, y además no pegan nada. Me quedé de piedra cuando los vi el otro día morreándose en la ruta de los vinos. Fue Maravillas quien me dio un codazo para avisarme porque yo ni lo había visto, y Lucía, que no sabe disimular, empezó: «¡Hala, si es Jorge…! ¿Has visto? ¡Es Jorge…!». Un poco más y se entera toda la calle.

			Cuando pasamos a su lado, me suelta la muy imbécil de Sara:

			—Adiós, Vicky. ¿Ya no saludas?

			Maravillas le sacó la lengua y yo ni la miré.

			—Yo que tú le cogtagía los huevos —dijo.

			Intenté sonreír, pero tenía los ojos llenos de lágrimas.

			Lucía la miró y dijo:

			—Mira que eres sádica y violenta. Por cierto, ¿cómo te has pintado los ojos así? Parece que te han dado dos puñetazos.

			Miré a Maravillas y vi que Luci tenía razón. Parecía un zombi. En otro momento me hubiera echado a reír, pero después de haber visto a Jorge con Sara me apetecía más ponerme a llorar.

			—Vamos, Vicky. Pasando… ¡Menudo capullo! —dijo Lucía.

			Y es que Lucía nunca lo ha tragado, sobre todo desde aquella vez, al poco de conocerlo, cuando Jorge le demostró que tenía algo de eso llamado «delicadeza», claro que, en la punta del dedo del pie.

			Por lo general, a Lucía le gusta maquillarse, y hubo una época en que se pintaba muchísimo todos los días. Fue cuando conocimos a Jorge. Él estaba acostumbrado a verla siempre con maquillaje y un buen día que apareció sin nada, va él y le suelta: «Tía, no me extraña que te maquilles tanto porque eres toda granos».

			Lógicamente, a Lucía se le atragantó y le puso cara de asco. Y es que ese día sí tenía varias espinillas y se le notaban un montón. Pero de los tíos ya se sabe…, no les da la cabeza para otra cosa que el fútbol y poco más… Cuando se lo reproché a Jorge después, me dijo: «No hay quien os entienda, después vais diciendo que los tíos no somos sinceros».

			Así que Lucía creo que se alegró de verlo comiéndose los morros con Sara Ramírez.

			—Siempre te dije que era un capullo y no sé por qué has perdido tanto tiempo con él. Ni siquiera está bueno —dijo, no sé si para consolarme o para insultarlo.

			Empezaron a comerme el tarro diciendo que si me había dejado es porque ya estaba con ella, que si me había puesto los cuernos y que era un cabrón como todos los tíos. Acabamos en un bar tomando esta vez una cerveza.

			—¿Por qué no llamas a Israel? —pregunté a Lucía.

			—¿Para qué? —respondió con cara de sueño.

			—Pues para ver dónde están… ¿Para qué va a ser? Podemos quedar con ellos.

			—¡Eso, eso! —dijo Maravillas—. A ver si hoy me ligo a Caglos.

			—Con esos ojos lo dudo mucho —exclamó Lucía.

			—¡Qué pesada te pones! —protestó Maravillas—. ¿Qué les pasa a mis ojos?

			—Pero tía, vete al baño y mírate en el espejo.

			Obedeció y se fue al baño.

			—¡No puedo, no puedo con ella…! ¿Por qué tiene que salir con nosotras? ¿No tenía otras amigas en el verano? ¡Me pone de los nervios! —dijo mirándome con gesto de desesperación.

			—Pues relájate, guapa, que solo son las diez y media —respondí mirando el reloj.

			Maravillas volvió sonriendo.

			—No sé qué le ves a mis ojos —dijo—. Están muy bien así. Parezco un muegto viviente, como la canción de Alaska, y me mola… —añadió al tiempo que empezaba a reírse como una loca.

			—¿Estás borracha o qué? —preguntó ahora Lucía.

			La verdad es que no habíamos cenado aún y puede que la cerveza nos estuviera haciendo efecto porque a mí también me dio un ataque de risa.

			—¡Me muero de hambre! —exclamó Luci—. ¿Por qué no vamos a comer una hamburguesa o una pizza.

			—Vale, pero llama —insistí.

			Conseguimos quedar con ellos cerca de las dos y yo tenía que estar en casa a las tres y media. Al final lo pasé bien. Hablé mucho con Diego y solo quería encontrar a Jorge para que viera que no me hacía falta su compañía para nada, pero no tuve esa suerte. Llegué a casa a las cuatro, imaginándome que mamá me iba a reñir, pero no había llegado aún, y mi abuela y mis hermanos estaban durmiendo. Me puse a ver la tele porque quería esperarla despierta para preguntarle qué tal había ido su cita. Cuando me vio tirada en el sofá sin que me hubiera puesto el pijama, me preguntó mosqueada a qué hora había regresado. Le dije que a las tres y media. No sé si se lo creyó, y de su cita solo me dijo que lo había pasado bien. Me intriga mucho ese Sergio. Quiero conocerlo.

			 Cada vez que pienso que ha sido Sara quien me ha quitado a Jorge, me da una rabia que me muero.

			Le dije a Lucía que iba a intentarlo con Diego. Estábamos en el puesto de golosinas comprando barras de regaliz rojo, que nos encanta a las dos.

			—Pero si hasta ayer te gustaba Jorge… —exclamó mirándome.

			—¿Pero no sabes eso de «A rey muerto, rey puesto»?… Creo que es el mejor remedio. Además, Diego no está mal —respondí mientras buscaba el monedero en el bolso.

			—Pero imagínate que Jorge lo deje con Sara y luego quiera volver —dijo Lucía.

			—Pues lo tiene claro. A mí ningún tío me pone los cuernos, Lucía —dije después de darle las monedas a la chica que nos miraba de arriba abajo.

			—De todos modos, Diego no es tu tipo, Vicky. Siempre te han gustado tíos más cachas.

			—¡Hum!…, tal vez ahora me apetezca probar con un flacucho.

			—Solo porque sabes que le gustas y por vengarte de Jorge. ¿Crees que merece la pena? —preguntó.

			—No seas plasta, Lucía. Pareces mi madre… Además, ¿a ti no te gusta Israel?

			—Sí —dijo lanzando un suspiro—. Pero yo solo te aconsejo porque sé que Diego no tiene nada que ver con Jorge, por ejemplo.

			—Pues viendo el resultado, mejor que no se parezca nada a Jorge, ¿no crees?

			—Puede, no lo sé —dijo ya en la acera.

			—Oye, ¿por qué nos miraba esa tía con esa cara tan rara? —pregunté.

			—Porque se ha muerto de envidia al ver lo guapas y buenas que estamos… —contestó riéndose—. ¿No has visto lo fea que es ella? ¡Menudo cardo de tía!

			No es que fuera la reina de la belleza, pero tampoco era para tanto.

			—Pero qué mala eres, Luci. ¡Pobre!

			 

			*   *   *

			 

			Vale, ya se han enterado en casa que lo he dejado con Jorge. Mi abuela me preguntó por él. «Ya no salimos», dije. Mamá pensó que estaba bromeando, pero le confirmé que no, que era en serio.

			Quería hablar conmigo para saber qué había pasado y cómo estaba. Solo le dije que Jorge me importaba una mierda y que yo estaba bien. Luego, se quejó porque dice que ya no tengo tanta confianza con ella como antes y no le cuento mis cosas. Lo que pasa es que a las madres no se les puede contar todo. Seguro que ella hacía lo mismo con mi abuela.

			Mi abuela se llama Irene, es rubia y de ojos claros. Fue muy guapa cuando era joven. Ahora también lo es, y ya hace años que es viuda. Mi otra abuela se llama Virginia; es muy distinta. No se parecen en nada, ni físicamente. También el trato que tuvimos con ella antes del divorcio era muy diferente. La veíamos solo algún fin de semana que nos invitaba a comer a su casa. Creo que nunca se quedó con nosotros cuando éramos pequeños, o yo no lo recuerdo. Y es que tenía más nietos que cuidar porque mi padre es el mayor de cinco hermanos. También parece que mamá no le caía muy bien, o eso escuché alguna vez. Si antes no la veíamos, ahora tampoco. Por navidad aparece por casa en una visita de diez minutos como mucho. Nos da dinero como regalo de Reyes y luego se despide prometiendo que nos llamará, pero nunca lo hace.

			Desde que mis padres se divorciaron, casi no tenemos trato con la familia de papá, y yo creo que él no nos lleva nunca a verlos porque no soportan a su nueva novia. Mamá tampoco los ve ni queda con ellos, aunque en mayo, cuando Alejandro hizo la comunión, sí los invitó a casi todos. Papá fue solo y después de comer se fue.

			A veces lo echo mucho de menos. Más de lo que nadie se imagina. Y sigo sin poder entender que haya dejado a mamá por irse con una tía como esa Sonia. Al principio, cuando me enteré de que vivía con ella, le prometí a mamá que no quería volver a verlo ni estar con él, pero cuando vino a buscarnos una semana después para llevarnos a comer, lo abracé en cuanto apareció por la puerta. Así que mi promesa no sirvió de nada. Tenía tantas ganas de verlo… Ahora ya no me importa tanto. Supongo que te acostumbras a todo. Eso dice siempre mi abuela.

			He quitado las fotos de Jorge que tenía puestas en el tablero de corcho de la pared. En una estamos los dos en la playa. ¡Qué guapo y qué moreno estaba! Y en la otra foto que está solo también se le ve guapísimo… ¡Qué rabia me dio! Las he roto y tirado a la basura. No quiero tener nada suyo. Encima, cuando abrí el Messenger, me encontré que había cambiado la foto de su perfil y ahora aparece con Sara, los dos sonrientes. ¡Qué asquerosos! No han perdido el tiempo. Anda y que les den… Me fastidia que sea con Sara Ramírez porque, aparte de pija, es guapa, y mucho. Con esa melenaza de color caoba, de la que tanto presume, y esas dos tetazas que vuelven locos a los tíos… Porque vale, yo sí soy alta, pero delgada, y de pecho, la verdad, poco…, como mamá. Podía haberme parecido más a la abuela en ese aspecto, porque Lucía tiene más que yo también. Menos mal que me consuelo con Maravillas, que está como una tabla.

			Creo que lo voy a intentar con Diego. No es que esté loca por él ni nada parecido, pero no me disgusta. Y ¿cómo es eso que dicen de un clavo?… Ah, sí, «un clavo saca otro clavo», ¿no? Pues eso…, y a Jorge que le den. Menudo gilipollas.
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